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TEMA 6. VARIOS ATACANTES, ACOSO Y PERSECUCIÓN. 

 
Como hemos visto hoy, enfrentarse a varios atacantes a la vez es algo que debemos dejar 

relegado a las películas de acción. No podemos dar dos patadas a dos personas al mismo 

tiempo, ni permitir que nuestra atención se divida demasiado. Por lo que usaremos nuestro 

movimiento y los obstáculos del entorno para ordenar a los agresores en una línea, y así 

obligarlos a atacarnos de frente y de uno a uno. Así, nuestro objetivo es evitar que puedan 

sorprendernos por la espalda o uniendo fuerzas.   

Pero, a menudo, las cosas no son tan detectables, y podemos estar enfrentándonos a 

múltiples agresores sin saberlo. Puede que sospechemos de una única persona, pero, 

metros más allá, tal vez incluso dentro de un coche o a nuestra espalda, se encuentren más 

cómplices. Por ello continuamos insistiendo en priorizar la atención al entorno, la conciencia 

situacional (tema 1). 

 

Otro tipo de agresión no tan obvia es la persecución. Si sospechas que alguien te está 

persiguiendo debes recordar esto: si aún no te ha abordado es porque aún no estás en el 

lugar que el acosador quiere.  

Ahora, veamos qué hacer a partir de aquí: 

 Memoriza la apariencia del acosador. Esto te servirá para dar una descripción a tu 

entorno y a la policía. 

 Permanece en lugares concurridos e iluminados. Si esto no es posible, llama a 

alguien por teléfono –manteniendo tu atención en la persona que te sigue– y 

menciona dónde estás –así, si sucede algo podrán encontrarte–. 

 No vayas hacia tu coche, tu casa o tu trabajo, a no ser que sean los únicos lugares 

seguros que tienes cerca. Evita dar más información al acosador.  

 Asegúrate de que te persiguen. Si aún tienes motivos para dudar, haz algún 

movimiento extraño: anda mucho más despacio, entra en una cafetería, cambia 

totalmente dirección. Todo esto, siempre que puedas hacerlo con seguridad, te 

ayudará a cerciorarte, pues hará difícil que el acosador pueda seguirte sin ser obvio. 

 ¿Hay más de uno? Ya lo mencionamos antes: atiende a otras personas a tu 

alrededor, o a coches sospechosos, y aléjate de ellos. 

 No permitas que esté cerca. Mucho menos si viene por tu espalda. Si crees que 

puedes llegar corriendo a un lugar seguro, hazlo. Incluso grita cuando estés cerca, 

para llamar más la atención. Si no puedes, pero está acercándose demasiado y 

estás a su alcance, deberás encararle. Con la información que te hemos dado en 

los temas 1, 2 y 3, y con confianza en tu intuición tendrás que tomar una decisión 

muy compleja: intentar desescalar –disimular, hacer como si le dejaras pasar 

delante, conversar, conseguir información, descubrir qué quiere y, así, averiguar si 

puedes evitar el enfrentamiento– o iniciar la confrontación física. 

 


